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Este pequeño subsidio litúrgico ofrece un modelo 
de oración en presencia de Jesús sacramento, 
como preparación espiritual para la próxima visita 
apostólica del Santo Padre, León XIV, a su querida 
Diócesis de Chiclayo

Oración para la 
VISITA DEL PAPA LEÓN XIV

a Perú

Señor Dios, Padre de misericordia,  te damos gracias por 
el Papa León XIV,  pastor que viene a confirmar a tu 
pueblo en la fe  y a recordarnos la alegría de Cristo 

Resucitado. 
 

Nuestro Perú, campo donde anunció el Evangelio de tu 
Hijo,  en medio de sus pobrezas, desafíos y esperanzas  
abre su corazón a Ti, el Dios de la Vida,  y abraza con 

solidaridad a los más indefensos de nuestra Patria. 

Acogemos su anhelo de una paz "desarmada y 
desarmante",  que transfigura los conflictos, calma la 
violencia y supera los odios,  abriendo espacios para 

caminar juntos como pueblo de Dios redimido. 

El fuego del Espíritu que despeja las tinieblas  haga de su 
visita un tiempo de gracia,  de renovación y comunión 

para nuestra Iglesia y nuestra nación. 

Que Santa María, Madre de la Iglesia, Santo Toribio de 
Mogrovejo y nuestros santos peruanos acompañen 

 esta visita apostólica, para que el Perú entero se renueve 
en la esperanza y en la paz. 

Amén.

“
“



León Hermano
DEL CAMINO

Hubo una voz clamando en el desierto, hubo una voz sembrando 
claridad, hubo un hermano guardando en el silencio las huellas 

vivas de la fraternidad. 

Como Juan preparando los caminos, y Fray León junto al pobre de 
Asís, hoy nos encuentras yendo en el camino para que el Reino 

vuelva a germinar.

[Coro]

Papa León, hermano del camino Papa León, sembrador de 
fraternidad, nos convocas a una misma mesa, nos invitas a vivir la 

unidad. 

Somos semilla buscando buena tierra, somos un río queriendo 
despertar, somos Iglesia testigo y misionera, con la alegría de 

anunciar la paz.

Desde las plazas hasta los hogares, desde la escuela hasta el 
hospital, un corazón late fuerte entre los pueblos como una espiga 

creciendo junto al pan.

[Coro]

Papa León, hermano del camino Papa León, sembrador de 
fraternidad, nos convocas a una misma mesa, nos invitas a vivir la 
unidad. Y cantamos la buena nueva, y cantamos sencillez y verdad.

Que el amor de Cristo sigue vivo como fuego que 
nadie apagará. 

Que brote la paz como brota el agua, que brote la paz como brota el 
trigal que brote la paz en todos los pueblos

como una canción de fraternidad.

Escanea aquí
para escuchar el himno.
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Adoración 
DEL SANTÍSIMO

     Sea por siempre bendito y alabado
     Jesús sacramentado

Padre Nuestro…
Ave María…
Gloria…

Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero 
Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendito sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la Incomparable Madre de Dios la Santísima 
Virgen María.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José su casto esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de 
tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, 

que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amen.

Oremos



Cantos 
EUCARÍSTICOS

¡Oh, buen Jesús! yo creo 
firmemente que por mi bien 
estás en el altar, que das tu 

cuerpo y sangre juntamente,
al alma fiel en celestial manjar,
al alma fiel en celestial manjar.

Indigno soy, confieso 
avergonzado, de recibir la Santa 

Comunión.

Jesús, que ves mi nada y mi 
pecado, prepara tú mi pobre 
corazón, Prepara tú mi pobre 

corazón.
¡Oh, Buen Pastor!, amable y fino 
amante, mi corazón se abrasa 
en santo ardor, si te olvidé, hoy 
juro que constante he de vivir 
tan solo de tu amor, He de vivir 

tan solo de tu amor.

1. OH, BUEN JESÚS

Fiesta de banquete Mesa 
del señor Pan de eucaristía
Sangre de redención (bis).

Este Pan que nos das por manjar
es el Pan de unidad y

 de fraternidad.

Hacia ti vamos hoy, a tu altar.
Tú nos das la ilusión en nuestro 

caminar.

Escuché hoy su voz en 
mi caminar, conocí al Señor 

en la fracción del pan.

Pan de vida eterna, cuerpo del 
Señor, cáliz de la Alianza, fuente 

de Salvación.

2. FIESTA DEL 
BANQUETE



Fragmento de la Audiencia general del 24 de junio de 2026, a propósito 
de la Constitución “Sacrosanctum Concilium” del ConcilioVaticano II

COMENTARIO
del Papa LeónXIV Sobre 

la Eucaristía

La asamblea litúrgica ofrece el Sacrificio «no sólo por manos del sacerdote, 
sino juntamente con él» (Sacrosanctum Concilium, 48). En esta perspectiva, la 
Eucaristía es la forma del sacrificio espiritual de los cristianos (cfr. Hb 13, 16; Rm 
12, 1), en cuanto camino de la unión con Dios y de la unión recíproca. Al 
participar en ella, aprenden a que «se perfeccionen día a día por Cristo 
mediador en la unión con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo 
en todos» (SC, 48). Así, incorporándonos a Cristo, la Eucaristía nos enseña a 
adoptar el estilo de vida del mismo Señor Jesús, marcado por el don gratuito 

de sí mismo. 

Este don nos hace entrar, por esto, en la dinámica de la unidad, que ofrece un 
poderoso antídoto a los fermentos de división que amenazan nuestro mundo, 

nuestras comunidades, nuestras familias, nuestro corazón (cfr. SC, 47).

Queridos, cuando participamos en la Eucaristía somos invitados a escuchar la 
Palabra de Dios y a nutrirnos en la mesa del Señor, donde Él mismo se ofrece 

al Padre. 

Estas dos partes de la Misa, la Liturgia de la Palabra y la Liturgia eucarística, 
«están tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto» (SC, 

56).

En lo que se refiere a la Palabra, es necesario recordar que no se trata 
solamente de adquirir un saber intelectual sobre las Escrituras, sino de recibir 
la Palabra «viva y eficaz» (Hb 4, 12), dirigida por Dios a todos y al mismo tiempo 
a cada uno, Palabra que nutre y alimenta junto al Pan eucarístico y nos hace 
pasar de la decadencia del pecado a la vida nueva en Cristo. «La Eucaristía 
nos ayuda a entender la Sagrada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su 

vez, ilumina y explica el misterio eucarístico» 
(Benedicto XVI, Exhort. ap. postsin. Verbum Domini, 55)




